Friedrich Nietzsche 


Poesia 


Ditirambos dionisiacos 


Ediciön bilingüe (alemän - espanol) 


Vajra Ediciones 


Friedrich Nietzsche 


Poesía 
Ditirambos dionisiacos 
Dionysos-Dithyramben 


Ediciön bilingüe 


Vajra Ediciones 


F. Nietzsche 
Poesía. Ditirambos dionisíacos. —1ra ed. -Buenos Aires: 
Vajra Ediciones, 2012 


Traducido por: Marcelo D. Pintado 
ISBN: 978-987-28538-0-8 


Poesía. Filosofía. 


Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la 
ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la 
reproducción total o parcial de esta traducción por cualquier 
medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el 
tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de 
cesión de la traducción sin la autorización previa y por 
escrito de los titulares del copyright. 


O Vajra Ediciones, 2012 
O de la presente traducción: Marcelo D. Pintado 


Traducción: Marcelo D. Pintado 
Imagen de cubierta: Edward Burne-Jones, Pan and Psyche 
Diseño de cubierta: Romina Wtt 


Impreso en Buenos Aires 
ISBN: 978-987-28538-0-8 


INDICE 


A A nen nn 


Nur Narr! Nur Dichter! 


¡Tan sólo un loco! ¡Tan sólo un poetal. ............ 


Unter Töchtern der Wüste 


Entre las hijas del desierto ................... 


Letze Wille 


Ultima voluntad ....canenseeseeneeennen 


Zwischen Ranbvögeln 


Der Fenerzichnen 


Die Sonne sinkt 


El sol se hunde .............u..rcsereeeceen 


Klage der Ariadne 


Lamentación de Ariadna ..................... 


Ruhm und Ewigkeit 


Gloria yieleinidad „nee ea 


Von der Armnt des Reichsten 


Dela pobteza del mis Ho „unse 


Entreayes de tapia. ce sense 


El sichorde MIEDO: nennt 


13 


Si 


Prólogo 


Los ditirambos eran, en la Antiguedad, himnos can- 
tados en devoción a Dionisio. Se cree que la palabra dizi- 
rambo no es de origen griego y se desconoce su significado 
— tampoco el culto a Dionisio es originario de Grecia. 
Según Aristóteles, el ditirambo precede a la tragedia, y le 
da origen. Á decir verdad, todo es muy incierto. 

Friedrich W. Nietzsche nació en Löcken, Alemania, en 
1844. Superficialmente conocemos de él su aversión al 
cristianismo y sus obras más conocidas son El Anticristo, y 
Así habló Zaratustra. Su filosofía ha tenido la particularidad 
de ser manipulable mediante interpretaciones falsas y dis- 
torsionadas, por casi todas las ideologías: fascistas, iz- 
quierdistas, liberales, nacionalistas, y en la actualidad los 
“posmodernistas” y los “irracionalistas”. Felizmente, en 
Nietzsche hay mucho más que ello. Y para eso remito al 
lector al libro La voluntad de poder, a las obras de Heidegger 
sobre la filosofía nietzscheana y a los poemas que aquí 
presentamos. 

En estos nueve poemas se encontrará al Nietzsche más 
íntimo y más sensible espiritualmente, y estéticamente. 
Un Nietzsche que nada tiene que ver con los usos que 
vienen haciendo de él los demagogos, los profesores y 
todos los que han reducido a nuestro filósofo y poeta 
alemán a categorías deformantes, y empobrecedoras. 

En un escrito sobre Nietzsche publicado en 1940, titu- 
lado Algunos pareceres de Nietzsche, Borges escribe: 
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Siempre la gloria es una simplificaciön y a veces una 
perversión de la realidad; no hay hombre célebre a quien 
no lo calumnie un poco su gloria. Para América y para 
España, Artur Schopenhauer es primordialmente el autor 
de El amor, las mujeres y la muerte. rapsodia fabricada con 
fragmentos sensacionales por un editor levantino. De 
Friedrich Nietzsche, discípulo rebelde de Schopenhauer, ya 
observó Bernard Shaw (Major Barbara, Londres, 1905) que 
era la víctima mundial de la frase "bestia rubia" y que todos 
atribuían su renombre y limitaban su obra a un evangelio 
para matones. A pesar de los años transcurridos, la obser- 
vación de Shaw no ha perdido en validez, si bien hay que 
admitir que Nietzsche ha consentido y tal vez ha cortejado 
ese equívoco. En sus años finales aspiró a la dignidad de 
profeta y sabía que ese ministerio es incompatible con un 
estilo razonable o explícito. 


Al margen de las ácidas observaciones de Borges, ha 
cultivado Nietzsche el género profético, si así puede llamarse, 
o por lo menos, oracular. En estos poemas, están presen- 
tes todas las figuras poéticas que habitan y recorren la 
espiritualidad y la imaginería mietzscheana: el profeta, la 
doncella, el desierto, el abismo, Ariadna, la serpiente, el 
cielo, el cordero, las aves de presa, el fuego; el dolor, el 
desgarto, la intensidad, la pasión, la melancolía, el éxtasis, 
la música... 

Nietzsche fue un espíritu asfixiado por el espíritu 
apolíneo; quiso penetrar en otra forma de espiritualidad 
antigua, olvidada: su disconformidad existencial con la vi- 
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sion platönica y apolinea del mundo lo condujo a las 
fauces telúricas del espíritu del Dios de la Vid. 

Estos nueve poemas que componen los Ditirambos 
están cargados de sensualidad, simbologías, imágenes 
sensibles, metáforas, oráculo, profecía, sangre, dolor, 
júbilo, embriaguez. 


El traductor 


Dionysos-Dithyramben 
Ditirambos dionisfacos 


Nur Natt! Nut Dichter! 


Bei abgehellter Luft, 

wenn schon des Thav’s Tróstung 

zur Erde niederquillt, 

unsichtbar, auch ungehört 

— denn zartes Schuhwerk trägt 

der Tróster Thau gleich allen Trostmilden — 
gedenkst du da, gedenkst du, heisses Herz, 
wie einst du durstetest, 

nach himmlischen Thränen und Thaugeträufel 
versengt und müde durstetest, 

dieweil auf gelben Graspfaden 

boshaft abendliche Sonnenblicke 

durch schwarze Bäume um dich liefen 
blendende Sonnen-Gluthblicke, schadenfrohe. 
“Der Wahrheit Freier — du? so höhnten sie 
nein! nur ein Dichter! 

ein Thier, ein listiges, raubendes, schleichendes, 
das lügen muss, 

das wissentlich, willentlich lügen muss, 

nach Beute lüstern, 

bunt verlarvt, 

sich selbst zur Larve, 

sich selbst zur Beute 

das — der Wahrheit Freier? 

Nur Narr! Nur Dichter! 


¡Tan sólo un loco! ¡tan sólo un poeta! 


Cuando ya nada en el aire resplandece 

cuando el tenue consuelo del rocío 

recubre la tierra, 

invisible, silencioso 

— delicadamente pisa el consolador rocío, 

tal es la dulzura de un consuelo — 

entonces recuerdas, tú recuerdas , corazón que ardes 
la sed que padeciste, 

la sed de lágrimas del Cielo y de gotas del rocío, 
abatido, cansado, sed tú padeciste, 

mientras entre hierbas y senderos 

lúgubres destellos del sol en ocaso: 

se filtra entre hendijas de una arboleda negra 

villana y sombría la mirada del sol. 

"¿Eres tú cl aspirante a la verdad?" — se me burlaron — 
"¡no!¡es tan solo un poeta! 

Un animal astuto, depredador, rapaz, 

que debe mentir, 

con toda su conciencia y con toda su voluntad mentir, 
persiguiendo su presa 

enmascarado en coloridas formas 

para sí mismo máscara 

para sí mismo presa 

¿eso es... el amante de la verdad? 

¡nada más que un loco! ¡nada más que un poeta! 


Nur Buntes redend, 

aus Narrenlarven bunt herausredend, 
herumsteigend auf lügnerischen Wortbrücken, 
auf Lügen-Regenbogen 

zwischen falschen Himmeln 
herumschweifend, herumschleichend — 

nur Narr! nur Dichter! 

Das — der Wahrheit Freier? 

Nicht still, starr, glatt, kalt, 

zum Bilde worden, 

zur Gottes-Säule, 

nicht aufgestellt vor Tempeln, 

eines Gottes Thürwart: 

nein! feindselig solchen Tugend-Standbildern, 
in jeder Wildniss heimischer als in Tempeln, 
voll Katzen-Muthwillens 

durch jedes Fenster springend 

husch! in jeden Zufall, 

jedem Urwalde zuschnüffelnd, 

dass du in Urwäldern 

unter buntzottigen Raubthieren 

sündlich gesund und schön und bunt liefest, 
mit lüsternen Lefzen, 

selig-höhnisch, selig-höllisch, selig-blutgierig, 
raubend, schleichend, lügend liefest... 

Oder dem Adler gleich, der lange, 

lange starr in Abgründe blickt, 
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Sólo hablando en colores y tonos 
propios de la máscara de un loco, 
escalando puentes de ficciones verbales, 
atravesando un arco iris de mentiras 
entre cielos, falsificados cielos, 

vagando y divagando en deslices. 

¡Sólo es un loco! ¡Sólo es un poeta! 

¿es eso... alguien que ama a la verdad? 
Ni quieto, ni sólido, ni liso, ni frío, 

no es estatua, 

no es pilar de Dios, 

no se erige ante un templo, 

no es el portal de Dios, ¡no! 

¡Es hostil a todo arquetipo de virtud! 
En la boscosidad indómita y salvaje... un templo. 
Atrevido como un gato 

saltando por techos y ventanas 

¡y siempre!, en cada caso, 

olfateas selva virgen... 

En bosques primordiales 

entre las más variadas fieras 

corrías bello y radiante 

junto a belfos lascivos 

burlón, alegre, telúrico... ávido de sangre, 
saqueando y mintiendo con sigilo... 

O como el águila 

altiva y recia avistando los abismos 
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in seine Abgründe 

— oh wie sie sich hier hinab, 
hinunter, hinein, 

in immer tiefere Tiefen ringeln! — 
Dann, 

plötzlich, 

geraden Flugs 

gezückten Zugs 

auf Lämmer stossen, 

jach hinab, heisshungrig, 

nach Lämmern lüstern, 

gram allen Lamms-Seelen, 

grimmig gram Allem, was blickt 
tugendhaft, schafmässig, krauswollig, 
dumm, mit Lammsmilch-Wohlwollen... 
Also 

adlerhaft, pantherhaft 

sind des Dichters Sehnsüchte, 

sind deine Schnsüchte unter tausend Larven, 
du Narr! du Dichter!... 

Der du den Menschen schautest 

so Gott als Schaf —, 

den Gott zerreissen im Menschen 
wie das Schaf im Menschen 

und zerreissend lachen — 

das, das ist deine Seligkeit, 

eines Panthers und Adlers Seligkeit, 
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en sus propios abismos... 

— ¡cómo se interna y emerge 

en lo más hondo de las profundidades! — 
Entonces 

de repente 

con recto vuelo 

trayecto en vértigo 

hacia el cordero se lanza 

voraz, hambriento, 

de corderos codicioso 

resentido con sus almas 

furioso se atroja contra ellas, 

ellas virtuosas, tontamente alegres, 
preñadas del deseo del bien a los demás... 
Así 

cual águila, 

cual pantera, 

son los anhelos del poeta, 

son tus anhelos detrás de mil máscaras, 
joh loco! ¡oh poeta! 

Tu contemplas al hombre 

como Dios y como oveja, 

a Dios desgarrado en el hombre 

en el hombre desgarrándose la oveja, 

y hacer reír al desgarro... 

¡eso, eso es tu dicha, 

la dicha de pantera y de águila, 
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eines Dichters und Narren Seligkeit!... 
Bei abgehellter Luft, 

wenn schon des Monds Sichel 

grün zwischen Pupurröthen 

und neidisch hinschleicht, 

— dem Tage feind, 

mit jedem Schritte heimlich 

an Rosen-Hängematten 

hinsichelnd, bis sie sinken, 
nachtabwärts blass hinabsinken: 

so sank ich selber einstmals, 

aus meinem Wahrheits-Wahnsinne, 
aus meinen Tages-Sehnsüchten, 

des Tages müde, krank vom Lichte, 
— sank abwärts, abendwärts, schattenwärts, 
von Einer Wahrheit 

verbrannt und durstig 

— gedenkst du noch, gedenkst du, heisses Herz, 
wie da du durstetest? — 

dass ich verbannt sei 

von aller Wahrheit! 

Nur Narr! Nur Dichter! 
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la de un poeta y la de un loco! 
Cuando ya nada en el aire resplandece 
cuando la hoz de la luna 

verde entre púrpuras y rojos 

y envidiosa avanza 

— hostil al día, 

y en cada paso, 

segando sigilosa 

guirnaldas de rosas, 

hasta hundirse, pálida, 

en la profundidad de la noche: 

así caí, alguna vez, 

de mi quimera por la verdad, 

de mis anhelos diurnos, 

del día agobiado, enfermo de luz... 
descendí a la sombras del crepúsculo 
sediento y ardiente 

por una verdad 

— ¿recuerdas aún, recuerdas tú, corazón ardiente, 
cuánto padeciste esa sed? 

¡que sca yo lejos desterrado 

de toda verdad! 

¡Pan sólo un loco! ¡Tan sólo un poeta! 
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Unter Töchtern der Wüste 
1. 


“Gehe nicht davon!” sagte da der Wanderer, der sich 
den Schatten Zarathustras nannte, “bleibe bei uns, — es 
möchte sonst uns die alte dumpfe Trübsal wieder 
anfallen. 

Schon gab uns jener alte Zauberer von seinem 
Schlimmsten zum Besten, und siche doch, der gute 
fromme Papst da hat Thränen in den Augen und sich 
ganz wieder aufs Meer der Schwermuth eingeschifft. 
Diese Könige da mögen wohl vor uns noch gute 
Miene machen: hätten sic aber keine Zeugen, ich wette, 
auch bei ihnen fienge das böse Spiel wieder an, 
— das böse Spiel der ziehenden Wolken, der feuchten 
Schwermuth, der verhängten Himmel, der gestohlenen 
Sonnen, der heulenden Herbstwinde, 
— das böse Spiel unsres Heulens und Nothschreiens: 
bleibe bei uns, Zarathustra! Hier ist viel verborgenes 
Elend, das reden will, viel Abend, viel Wolke, viel dumpfe 
Luft! 

Du nährtest uns mit starker Mannskost und kräftigen 
Sprüchen: lass es nicht zu, dass uns zum Nachtisch die 
weichlichen weiblichen Geister wieder anfallen! 

Du allein machst die Luft um dich herum stark und 
klar! Fand ich je auf Erden so gute Luft als bei dir in 
deiner Höhle? 
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Entre las hijas del desierto 
1. 


“¡No vayas!”, dijo el caminante que se hizo llamar así 
mismo Sombra de Zaratustra — “quédate con nosotros, de 
no ser así la vieja y tétrica pena puede sobrevenirnos de 
nuevo.” 

El viejo mago nos dio lo peor por lo mejor, pero mira, 
el Papa, bueno y piadoso, tiene lágrimas en sus ojos y se 
embarcó en un mar de desconsuelo. 

Estos reyes podrían exhibir ante nosotros una mejor 
cara: pero no habría nadie de testigo, y apuesto que 
incluso para ellos el cruel juego volvería a empezar 

— ese cruel juego de nubes arrastrándose, de 
humedecido desconsuelo, de cielo gris, de sol robado, de 
bramido del viento entre las hierbas. 

— ese cruel juego de nuestro grito y clamor del 
apremio: ¡quédate con nosotros, Zaratustra! ¡Aquí hay 
mucha miseria escondida, que quiere hablar, mucha 
noche, mucha nube, mucho aire enrarecido! 

Tú nos nutriste con alimento viril, fuerte, y con 
poderosas máximas: ¡no dejes que de postre nos acosen 
los espíritus afeminados! 

¡Tú haces que el aire que nos envuelve sea fuerte y 
claro! ¿Encontré alguna vez sobre la Tierra tan buen aire 


como el que se respira en tu cueva? 
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Vielerlei Länder sah ich doch, meine Nase lernte 
vielerlei Luft prüfen und abschätzen: aber bei dir 
schmecken meine Nüstern ihre grösste Lust! 

Es sei denn —, es sei denn —, oh vergieb eine alte 
Erinnerung! Vergieb mir ein altes Nachtisch-Lied, das ich 
einst unter Töchtern der Wüste dichtete. 

Bei denen nämlich gab es gleich gute helle 
morgenländische Luft; dort war ich am fernsten vom 
wolkigen feuchten schwermüthigen Alt-Europa! Damals 
liebte ich solcherlei Morgenland-Mädchen und andres 
blaues Himmelreich, über dem keine Wolken und keine 
Gedanken hängen. 

Ihr glaubt es nicht, wie artig sie dasassen, wenn sie 
nicht tanzten, tief, aber ohne Gedanken, wie kleine 
Geheimnisse, wie bebänderte Räthsel, wie Nachtisch- 
Nüsse — bunt und fremd fürwahr! aber ohne Wolken: 
Räthsel, die sich rathen lassen: solchen Mädchen zu Liebe 
erdachte ich damals einen Nachtisch-Psalm.” 

Also sprach der Wanderer, der sich den Schatten 
Zarathustras nannte; und ehe Jemand ihm antwortete, 
hatte er schon die Harfe des alten Zauberers ergriffen, die 
Beine gekreuzt und blickte gelassen und weise um sich: 
— mit den Nüstern aber zog er langsam und fragend die 
Luft ein, wie Einer, der in neuen Ländern eine neue Luft 
kostet. Endlich hob er mit einer Art Gebrüll zu singen an. 
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He visto muchos países, mi nariz aprendió a detectar y 
discernir muchos tipos de aires: ¡pero contigo mis vías 
respiratorias sienten el más grande placer! 

Así sea, así sea... ¡perdona a una memoria ya vieja! 
Perdóname una vieja canción de sobremesa, que una vez 
compuse entre las hijas del desierto. 

Con ellos hubo igual aire, luminoso y oriental: ¡allí 
estuve lejanamente lejos de la húmeda y brumosa 
melancólica Europa! 

Allí amé a estas doncellas del Oriente y otro azulado 
reino celestial, en el que no pende nube ni pensamiento 
alguno. 

No creerías cuán obedientes se sentaron cuando ya no 
danzaban, sin pensamientos, como pequeños secretos, 
como traicioneros enigmas, como nueces de postre. 

¡Colorido y extraño, por cierto! Pero sin nubes, 
¡enigmas déjenme adivinarlos! Para estas doncellas 
preparé a modo de postre un salmo. 

Así habló el caminante, que a sí mismo se hizo llamar 
Sombra de Zaratustra — y como nadie respondió nada ante 
él, agarró el arpa del viejo mago, cruzó sus piernas y miró 
a su alrededor, tranquilo, sabio, inhalando con 
profundidad, examinando el aire, como uno inhala para 
reconocer el aire en un país extranjero. Así empezó, al 


final, entonces, a aullar y gemir su canto. 
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2, 


Die Wüste wächst: weh dem, der Wüsten birgt... 


Al 


Ha! 

Feierlich! 

ein würdiger Anfang! 
afrikanisch feierlich! 

eines Löwen würdig 

oder eines moralischen Brüllaffen... 
— aber Nichts für euch, 

ihr allerliebsten Freundinnen, 
zu deren Füssen mir, 

einem Europáer unter Palmen, 
zu sitzen vergönnt ist. Sela. 
Wunderbar wahrlich! 

Da sitze ich nun, 

der Wüste nahe und bereits 

so ferne wieder der Wüste, 
auch in Nichts noch verwüstet: 
nämlich hinabgeschluckt 

von dieser kleinsten Oasis 
—sie sperrte gerade gähnend 
ihr liebliches Maul auf, 

das wohlriechendste aller Mäulchen: 
da fiel ich hinein, 
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2, 


El desierto crece: jay de quien oculta desiertos! 


3 


Ay 

Solemne 

¡un digno comienzo! 
¡Africana solemnidad! 
Dignidad de león 

y moral de mono 

— pero para ustedes 

amigas muy queridas 

a cuyos pies me siento, 

un europeo bajo las palmeras. 
Selá. 

¡Maravilloso y cierto! 

Aquí sentado 

junto al desierto y aún 

tan lejos del desierto 

y en nada desierto 

tragado por un pequeño oásis 
—acaba de abrirse en bostezo 
su amable boca 

la más bella fragancia— 


caí en ella entonces, 
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hinab, hindurch — unter euch, 

ihr allerliebsten Freundinnen! Sela. 

Heil, Heil jenem Walfische, 

wenn er also es seinem Gaste 

wohlsein liess! — ihr versteht 

meine gelehrte Anspielung?... 

Heil seinem Bauche, 

wenn es also 

ein so lieblicher Oasis-Bauch war, 

gleich diesem: was ich aber in Zweifel ziehe. 
Dafür komme ich aus Europa, 

das zweifelsüchtiger ist als alle Eheweibchen. 
Möge Gott es bessern! 

Amen! 

Da sitze ich nun, 

in dieser kleinsten Oasis, 

einer Dattel gleich, 

braun, durchsüsst, goldschwürig, 

lüstern nach einem runden Mädchen-Maule, 
mehr aber noch nach mädchenhaften 
eiskalten schneeweissen schneidigen 
Beisszähnen: nach denen nämlich 

lechzt das Herz allen heissen Datteln. Sela. 
Den genannten Südfrüchten 

ähnlich, allzuähnlich 

liege ich hier, von kleinen 
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entre, descendi, jentre ustedes 
amadas doncellas! 

Sela. 

Vida, larga vida a esa ballena 

que al huesped permite 

sentirse bien y pleno! — ¿entiendes 
mi versada alegoría? 

¡Salud a su vientre! 

¿Sería un oäsis 

tan amable y grato? 

¡lo dudo! 

¡Porque viene de Europa 

que es más proclive a dudar 

que una esposa vieja y desconfiada! 
¡Dios me salve de ella! 

¡Amén! 

Aquí me siento ahora 

en el más íntimo oásis 

como un dátil 

marrón, dulce, dotado, 

anhelante de dulces, femeninos, 
helados, blancos, incisivos dientes: 
su corazón, ardiente los anhela. Selá. 
Muy similar, ¡demasiado! 

alos frutos mediterráneos, 

he aquí rodeado 
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Flügelkäfern 

umtänzelt und umspielt, 

insgleichen von noch kleineren 
thötichteren boshafteren 

Wünschen und Einfällen, — 
umlagert von euch, 

ihr stummen, ihr ahnungsvollen 
Mädchen-Katzen 

Dudu und Suleika 

— umsphinxt, dass ich in Ein Wort 
viel Gefühle stopfe 

( vergebe mir Gott 

diese Sprachsündel...) 

— sitze hier, die beste Luft schnüffelnd, 
Paradieses-Luft wahrlich, 

lichte leichte Luft, goldgestreifte, 

so gute Luft nur je 

vom Monde herabfiel, 

sei es aus Zufall 

oder geschah es aus Übermuthe? 

wie die alten Dichter erzählen. 

Ich Zweifler aber ziehe es in Zweifel, 
dafür komme ich 

aus Europa, 

das zweifelsüchtiger ist als alle Eheweibchen. 
Möge Gott es bessern! 
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de insectos con alas 

que a mi entorno danza y juegan, 

¡tontos y oscuros y pequeños 

son los deseos y las ideas que ocupan una cabeza! 
Rodeado por ustedes, silentes, 

abundantes en presentires, 

gatas doncellas, 

Dudú y Suleika, 

—-enigmätico como una esfinge 

cada palabra quiero colmar de sentido 

(Dios me perdone 

estos pecados verbales) 

—acá sentado, inhalando el mejores de los aires 
el aire del vergel, del paraíso, 

áurcamente diáfano y liviano, 

sólo hubo aire así 

allá en la noche de los tiempos 

cuando el aire caía desde la luna, 

¿sucedió por azar 

o por desborde de alegría? 

Como cuentan los antiguos poetas, 

yo, escéptico, lo pongo entre duda, 

porque yo vengo, 

desde Europa 

¡la más desconfiada y dudosa de todas las viejas! 
¡Dios me salve! 
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Diese schönste Luft athmend, 

mit Nüstern geschwellt gleich Bechern, 

ohne Zukunft, ohne Erinnerungen, 

so sitze ich hier, ihr 

allerliebsten Freundinnen, 

und sehe der Palme zu, 

wie sie, einer Tänzerin gleich, 

sich biegt und schmiegt und in der Hüfte wiegt 
— man thut es mit, sieht man lange zu... 
einer Tänzerin gleich, die, wie mir scheinen will, 
zu lange schon, gefährlich lange 

immer, immer nur auf Einem Beinchen stand? 
— da vergass sie darob, wie mir scheinen will, 
das andre Beinchen? 

Vergebens wenigstens 

suchte ich das vermisste 

Zwillings-Kleinod 

— nämlich das andre Beinchen — 

in der heiligen Nähe 

ihres allerliebsten, allerzierlichsten 

Fächer- und Flatter- und Flitter-Róckchens. 
Ja, wenn ihr mir, ihr schönen Freundinnen, 
ganz glauben wollt, 

sie hat es verloren... 

Hu! Hu! Hu! Hu! Hu!... 

Es ist dahin, 
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Respirando este aire precioso 

los canales de mi nariz abiertos como cräteres 
sin futuro y sin memorias 

me siento aquí, 

amigas amadas, 

y veo a la palmera 

balancear su cadera 

e inclinar su torso 

— uno acaba imitándola si la contempla un rato... 
¿es una danzarina que juega 

y se pierde en el tiempo y en el vértigo 
siempre apoyada en una sola pierna? 
¿Olvidó, como a mí me parece, 

la otra pierna? 

Al final yo en vano 

busqué 

mi perdida 

joya gemela 

— o sea, la otra pierna —. 

En las sagradas proximidades 

de sus más queridos y agraciados 
vestidos de otopel. 

Así es, bellísimas amigas, 

si quieren créanme, 

ella la ha perdido... 

¡Ay! ¡se ha idol, 


31 


auf ewig dahin, 

das andre Beinchen! 

Oh schade um dies liebliche andre Beinchen! 
Wo — mag es wohl weilen und verlassen trauern, 
dieses einsame Beinchen? 

In Furcht vielleicht vor einem 

grimmen gelben blondgelockten 
Löwen-Unthiere? oder gar schon 

abgenagt, abgeknabbert — 

erbärmlich wehe! wehe! abgeknabbert! Sela. 
Oh weint mir nicht, 

weiche Herzen! 

Weint mir nicht, ihr 

Dattel-Herzen! Milch-Busen! 

Ihr Süssholz-Herz- 

Beutelchen! 

Sei ein Mann, Suleika! Muth! Muth! 

Weine nicht mehr, 

bleiche Dudu! 

— Oder sollte vielleicht 

etwas Stärkendes, Herz-Stärkendes 

hier am Platze sein? 

ein gesalbter Spruch? 

ein feierlicher Zuspruch’... 

Hal 

Herauf, Würde! 


32 


para siempre se ha ido 

la otra pierna, jse ha ido! 

¡Qué vergüenza para mi amada otra piernal 
¿Dónde y desde cuándo 

abandonada y lamentándose 

esta pierna solitaria? 

¿Tal vez le teme 

a un lúgubre y blondo 

monstruoso león? O quizás 

roída, lacerada — 

¡pobre de mí! ¡oh dolor! ¡lacerada! 

Selá. 

¡Oh no me llores 

débil corazón! 

¡No me llores 

corazón de dätil! ¡seno de leche! 

¡tu pequeño saco, 

tu corazón canela! 

¡Se un hombre, Suleika! ¡Ánimo, ánimo! 
¡no me llores más 

pálida Dudú! 

— ¿Debiera haber traído 

algo más fuerte, un corazón más fuerte? 
¿una máxima ungida? 

¿más solemnidad en mi exhorto? 


Ay, jarriba, dignidad! 
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Blase, blase wieder, 

Blasebalg der Tugend! 

Ha! 

Noch Ein Mal brüllen, 

moralisch brüllen, 

als moralischer Löwe vor den Töchtern der Wüste 
brüllen! 

— Denn Tugend-Geheul, 

ihr allerliebsten Mädchen, 

ist mehr als Alles 

Europäer-Inbrunst, Europäer-Heisshunger! 
Und da stehe ich schon, 

als Europäer, 

ich kann nicht anders, Gott helfe mir! 


Amen! 


Die Wüste wächst: weh dem, der Wüsten birgt! 

Stein knirscht an Stein, die Wüste schlingt und würgt. 
Der ungeheure Tod blickt glühend braun 

und kaut, — sein Leben ist sein Kaun... 

Vergiss nicht, Mensch, den Wollust ausgeloht: 

du — bist der Stein, die Wüste, bist der Tod... 


34 


¡sopla, sopla otra vez: 

enciende la virtud! 

¡Ay! 

Una vez más, ¡ruge! 

¡Ruge cual moral de león ante las hijas del desierto! 
— ¡es el aullido de la virtud, 
amadísimas doncellas, 

es más que todo 

fulgor europeo, hambre europeo! 

Y ahí estoy 

como europeo, 

no puedo otra cosa... ¡Dios me ayude! 


¡Amén! 


El desierto crece: ¡ay de quien oculta desiertos! 
Piedra cruje contra piedra, el desierto se enrosca 
cual serpiente y ahotca. 

La ávida muerte ardiendo 

mastica — la vida es masticar... 

No olvides, hombre, apremiado por deseos: 
tú... eres la piedra, el desierto, eres la muerte... 
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Letzter Wille 


So sterben, 

wie ich ihn einst sterben sah —, 

den Freund, der Blitze und Blicke 

göttlich in meine dunkle Jugend warf: 

— muthwillig und tief, 

in der Schlacht ein Tänzer —, 

unter Kriegern der Heiterste, 

unter Siegern der Schwerste, 

auf seinem Schicksal ein Schicksal stehend, 
hart, nachdenklich, vordenklich — 
erzitternd darob, daß er siegte, 

jauchzend darüber, daß er sterbend siegte — 
befehlend, indem er starb, 

— und er befahl, daß man vernichte ... 

So sterben, 

wie ich ihn einst sterben sah: 

siegend, vernichtend ... 
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Letzter Wille 


So sterben, 

wie ich ihn einst sterben sah —, 

den Freund, der Blitze und Blicke 

göttlich in meine dunkle Jugend warf: 

— muthwillig und tief, 

in der Schlacht ein Tänzer —, 

unter Kriegern der Heiterste, 

unter Siegern der Schwerste, 

auf seinem Schicksal ein Schicksal stehend, 
hart, nachdenklich, vordenklich — 
erzitternd darob, daß er siegte, 

jauchzend darüber, daß er sterbend siegte — 
befehlend, indem er starb, 

— und er befahl, daß man vernichte ... 

So sterben, 

wie ich ihn einst sterben sah: 

siegend, vernichtend ... 
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Ultima voluntad 


Morit así 

como una vez morir he visto 

al amigo, que echó relámpagos 

y divinos destellos 

a la oscuridad de mi juventud. 
Bravío y profundo, 

también en la batalla un danzante... 
el más jovial en las guerras 

el más grave en las victorias 

en su destino, latente otro destino: 
duro, reflexivo, meditador... 
estremeciéndose cuando vencía 
alborozado cuando moría en victoria: 
dictaminaba, mientras motía 

y el dictaminó que se aniquilara. 
Así morir 

como una vez yo vi morir: 
venciendo, aniquilando... 
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Zwischen Raubvögeln 


Wer hier hinabwill, 

wie schnell 

schluckt den die Tiefe! 

— Aber du, Zarathustra, 
liebst den Abgrund noch, 
thust der Tanne es gleich? — 
Die schlägt Wurzeln, wo 

der Fels selbst schaudernd 
zur Tiefe blickt —, 

die zögert an Abgründen, 

wo Alles rings 

hinunter will: 

zwischen der Ungeduld 
wilden Gerölls, stürzenden Bachs 
geduldig duldend, hart, schweigsam, 
einsam... 

Einsam! 

Wer wagte es auch, 

hier Gast zu sein, 

dir Gast zu sein?... 

Ein Raubvogel vielleicht: 

der hängt sich wohl 

dem standhaften Dulder 
schadenfroh in’s Haar, 
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Entre aves de rapiña 


Quien osa descender aquí 
¡cuán rápido 

las profundidades lo tragan! 
Pero tú, Zaratustra, 

¿aún amas el abismo 

como el abeto árbol? 

Sus raíces se clavan 

donde la misma roca se estremece, 
contemplando la profundidad 
— ¡vacila ante el abismo 
donde alrededor 

todo quiere caer: 

bajo la impaciencia 

de toscas tocosidades y cursos torrenciales 
recio soporta, en silencio, 
solitario. ..! 

¡Solitario! 

¿Quién se atrevería 

a ser, aquí, un huesped, 

a ser tu huesped? 

Un ave de rapiña quizás, 
quien pueda colgar 

del pelo con maldad, 

al soportante padecedor, 
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mit irrem Gelächter, 

einem Raubvogel-Gelächter... 
Wozu so standhaft? 

— höhnt er grausam: 

man muss Flügel haben, wenn man den Abgrund liebt... 
man muss nicht hängen bleiben, 
wie du, Gehängter! — 

Oh Zarathustra, 

grausamster Nimrod! 

Jüngst Jäger noch Gottes, 

das Fangnetz aller Tugend, 

der Pfeil des Bösen! 

Jetzt — 

von dir selber erjagt, 

deine eigene Beute, 

in dich selber eingebohtt... 
Jetzt — 

einsam mit dir, 

zwiesam im eignen Wissen, 
zwischen hundert Spiegeln 

vor dir selber falsch, 

zwischen hundert Erinnerungen 
ungewiss, 

an jeder Wunde müd, 


an jedem Froste kalt, 


con risa desquiciada 

la risa de un ave de rapiña... 
¿Por qué tanto soportas? 
Cruel se burla: 

¡hay que tener alas si se ama el abismo! 
No hay que quedar colgando 
como tú, ¡ahorcado! 

¡Oh Zaratustra 

el más cruel Nimrod! 

¡Hasta no mucho 

cazador de Dios, 

red cazadora de toda vittud, 
flecha del mal! 

Ahora... 

cazado pot ti mismo 

presa de ti mismo 
atravesado en ti mismo... 
Ahora... 

a solas contigo 

dividido en tu propio saber 
entre cientos de espejos 
ante ti falsos, 

entre cientos de recuerdos 
inciertos — exhausto 

por cada herida, 

frío por cada helada, 
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in eignen Stricken gewürgt, 
Selbstkenner! 

Selbsthenker! 

Was bandest du dich 

mit dem Strick deiner Weisheit? 
Was locktest du dich 

ins Paradies der alten Schlange? 
Was schlichst du dich ein 

in dich — in dich?... 

Ein Kranker nun, 

der an Schlangengift krank ist; 
ein Gefangner nun, 

der das härteste Loos zog: 

im eignen Schachte 

gebückt arbeitend, 

in dich selber eingehöhlt, 

dich selber angrabend, 
unbehülflich, 

steif, 

ein Leichnam —, 

von hundert Lasten überthürmt, 
von dir überlastet, 

ein Wissender! 

ein Selbsterkenner! 

der weise Zarathustral... 

Du suchtest die schwerste Last: 


ahorcado en tu propia cuerda 
¡conocedor de ti mismo! 

¡verdugo de ti mismo! 

¿Qué fue lo que amarraste 

con la cuerda de tu sabiduría? 

¿qué atrapaste 

en el Edén de la vieja serpiente? 

¿Te has acercado, a rastras, sigiloso cual serpiente 
a tu ser... a tu propio ser? 

Ahora, un enfermo, 

por la venenosa posión de la serpiente: enfermo 
— ahora atrapado 

en tu propia fosa, 

trabajando encorvado 

retorcido en ti mismo 

excavando en ti mismo, 

sin ayuda de nadie, 

sigilo, 

un cadáver 

— ¡extenuado por centenares de cargas 
sobre ti mismo cargado 

el sabio, 

¡de sí mismo sabio! 

¡el sabio Zaratustra! 


Tú buscaste la carga más pesada: 
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da fandest du dich —, 

du wirfst dich nicht ab von dir... 
Lauernd, 

kauernd, 

Einer, der schon nicht mehr aufrecht steht! 
Du verwächst mir noch mit deinem Grabe, 
verwachsener Geist!... 

Und jüngst noch so stolz, 

auf allen Stelzen deines Stolzes! 

Jüngst noch der Einsiedler ohne Gott, 
der Zweisiedler mit dem Teufel, 

der scharlachne Prinz jedes Übermuths!... 
Jetzt — 

zwischen zwei Nichtse 

eingekrümmt, 

ein Fragezeichen, 

ein müdes Räthsel — 

ein Räthsel für Raubvögel... 

sie werden dich schon „lösen“, 

sie hungern schon nach deiner „Lösung“, 
sie flattern schon um dich, ihr Räthsel, 
um dich, Gehenkter!... 

Oh Zarathustral... 

Selbstkennet!... 

Selbsthenket!... 
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¡en ti mismo la encontraste...! 

¡de ti no podrás arrojarla! 
Merodeando 

agachado 

¡ya no puede sostenerse! 

¡No me enrosques en tu tumba 
espíritu enroscado! 

¡Tan orgulloso hasta hace poco 
encima de los zancos de tu orgullo! 
¡Hasta hace poco el eremita de Dios 
el compañero del Diablo 

el purpüreo príncipe de la arrogancia! 
Ahora 

entre dos nadas 

retorcido 

signo interrogante, 

un cansado enigma: 

un enigma para las aves de rapiña... 
ellas te van a descifrar, 

están hambrientas de tu secreto, 

en espiral sobrevuelan tu enigma, 
te sobrevuelan a ti, ¡ahorcado! 

Oh Zaratustra 

¡conocedor de sí mismo! 

¡verdugo de sí mismo! 
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Das Feuerzeichen 


Hier, wo zwischen Meeren die Insel wuchs, 

ein Opferstein jäh hinaufgethürmt, 

hier zündet sich unter schwarzem Himmel 
Zarathustra seine Höhenfeuer an, 

Feuerzeichen für verschlagne Schiffer, 
Fragezeichen für Solche, die Antwort haben... 
Diese Flamme mit weissgrauem Bauche 

— in kalte Fernen züngelt ihre Gier, 

nach immer reineren Höhn biegt sie den Hals — 
eine Schlange gerad aufgerichtet vor Ungeduld: 
dieses Zeichen stellte ich vor mich hin. 

Meine Seele selber ist diese Flamme, 

unersättlich nach neuen Fernen 

lodert aufwärts, aufwärts ihre stille Gluth. 

Was floh Zarathustra vor Thier und Menschen? 
Was entlief er jäh allem festen Lande? 

Sechs Einsamkeiten kennt er schon —, 

aber das Meer selbst war nicht genug ihm einsam, 
die Insel liess ihn steigen, auf dem Berg wurde er zur 
Flamme, 

nach einer siebenten Einsamkeit 

wirft er suchend jetzt die Angel über sein Haupt. 
Verschlagne Schiffer! Trümmer alter Sterne! 
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El signo de fuego 


Aquí, en una isla que crece entre los mares 

un altar de piedras apiladas 

aquí, bajo cielo oscuto, 

Zaratustra enciende su fuego que se eleva a lo alto, 
signo de fuego para los barcos perdidos 

signo a quienes temen respuestas. 

Esta llama de blanco, grisáceo vientre, 

— se expande en avidez a todas las distancias 

a las purísimas alturas alza el cuello — 

una serpiente que se yergue de impaciencia: 

este signo dispuse ante mí. 

Mi alma es esta llama: 

ávida, insatisfecha, se lanza a nuevas lejanías 
creciendo con atdor silencioso 

— ¿por qué huyó Zaratustra de animales y hombres? 
¿por qué se lanzó lejos de toda tierra firme? 

Ya conoció seis soledades 

— pero el mar no le fue lo bastante desolado, 

la isla le permitió erigirse, se volvió llama sobre la 
montaña 

hacia la séptima soledad, 

arrojó ahora el anzuelo sobre su cabeza. 


¡Barcos perdidos! ¡escombros de estrellas antiguas! 
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Ihr Meere der Zukunft! Unausgeforschte Himmel! 
nach allem Einsamen werfe ich jetzt die Angel: 
gebt Antwort auf die Ungeduld der Flamme, 
fangt mir, dem Fischer auf hohen Bergen, 

meine siebente letzte Einsamkeit! 
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¡Mares del mañana! ¡Cielos por descubrirse! 
A los solitarios lanzo ahora el anzuelo: 
¡responde a la urgida llama, 

captura, pescador de altas cumbres, 

mi séptima, mi última soledad! 
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Die Sonne sinkt 


Nicht lange durstest du noch, 

verbranntes Herz! 

Verheissung ist in der Luft, 

aus unbekannten Mündern bläst mich’s an 
— die grosse Kühle kommt... 

Meine Sonne stand heiss über mir im Mittage: 
seid mir gegrüsst, dass ihr kommt 

ihr plötzlichen Winde 

ihr kühlen Geister des Nachmittags! 

Die Luft geht fremd und rein. 

Schielt nicht mit schiefem 

Verführerblick 

die Nacht mich an?... 

Bleib stark, mein tapfres Herz! 


Frag nicht: warum? — 


Tag meines Lebens! 
die Sonne sinkt. 
Schon steht die platte 
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El sol se hunde 


¡No por mucho más tiempo padeceräs tú sed, 
ardiente corazón! 

La promisión se siente en el viento 
que bocas desconocidas soplan 

— llegan los grandes fríos... 

Sobre mí arde el sol a mediodía: 
¡bienvenidos sean, 

vientos repentinos — 

espíritus fríos de la puesta del sol! 
El aire me traspasa, extraño y puro. 
¿No arroja una mirada 

furtiva y seductora 

la noche sobre mí? 

¡Mantente recio, corazón bravío! 
No preguntes “¿por qué? 


¡Día de mi vida! 
El sol se hunde 


resplandeciendo dorado 
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Fluth vergüldet. 

Warm athmet der Fels: 

schlief wohl zu Mittag 

das Glück auf ihm seinen Mittagsschlaf? 
In grünen Lichtern 

spielt Glück noch der braune Abgrund herauf. 
Tag meines Lebens! 

gen Abend gehts! 

Schon glüht dein Auge 

halbgebrochen, 

schon quillt deines Thaus 
Thränengeträufel, 

schon läuft still über weisse Meere 
deiner Liebe Purpur, 

deine letzte zögernde Seligkeit... 


Heiterkeit, güldene, komm! 

du des Todes 

heimlichster süssester Vorgenuss! 
— Lief ich zu rasch meines Wegs? 
Jetzt erst, wo der Fuss müde ward, 
holt dein Blick mich noch ein, 
holt dein Glück mich noch ein. 
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en la suave marea. 

Cälida respira la roca: 

¿durmió su siesta cuando el mediodía? 
Plácida la dicha 

entre verdosos resplandores 

juega la dicha sobre el abismo oscuto. 
¡Día de mi vida! 

Anochece. 

Ya brillan tus ojos, 

entreabiertos, 

derraman tu tocío, 

las gotas de tus lágrimas 

fluye en calma, sobre mares blancos, 
tu púrpura amor, 


tu vespertina, y última felicidad. 


¡Áurea alegría, ven! 

¡Extraño, dulce 

anticipado goce de la muerte! 
¿Recorrí muy de prisa mi camino? 
Ahora, cuando mis pies, fatigados, 
tu mirada se apodera de mi ser, 


de mi ser se apodera tu dicha. 
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Rings nur Welle und Spiel. 

Was je schwer war, 

sank in blaue Vergessenheit, 

müssig steht nun mein Kahn. 

Sturm und Fahrt — wie verlernt er das! 
Wunsch und Hoffen ertrank, 

glatt liegt Seele und Meer. 

Siebente Einsamkeit! 

Nie empfand ich 

näher mir süsse Sicherheit, 

wärmer der Sonne Blick. 

— Glüht nicht das Eis meiner Gipfel noch? 
Silbern, leicht, ein Fisch 


schwimmt nun mein Rachen hinaus... 
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Alrededor, sölo olas y espejismos, 

todo lo äspero, penoso, 

se hundió en la azulada hondura del olvido. 
Tempestadas, travesías — ¡cómo han sido olvidados! 
Deseos y esperanzas se han ahogado: 

calmos, el alma y el mar. 

¡Séptima soledad! 

Nunca me he sentido 

más cerca de esa dulce certeza 

más próximo al cálido esplendor del sol. 

— ¿no brilla aún el hielo en las cimas de mi ser? 
Brillante, plateado, igual a un pez, 


se escurte y se desliza mi halito... 
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Klage der Ariadne 


Wer wärmt mich, wer liebt mich noch? 
Gebt heisse Händel 

gebt Herzens-Kohlenbecken! 
Hingestreckt, schaudernd, 

Halbtodtem gleich, dem man die Füsse wärmt, 
geschüttelt ach! von unbekannten Fiebern, 
zitternd vor spitzen eisigen Frostpfeilen, 
von dir gejagt, Gedanke! 

Unnennbarer! Verhüllter! Entsetzlicher! 
Du Jäger hinter Wolken! 

Darnieder geblitzt von dir, 

du höhnisch Auge, das mich aus Dunklem anblickt! 
So liege ich, 

biege mich, winde mich, gequält 

von allen ewigen Martern, 

getroffen 

von dir, grausamster Jäger, 

du unbekannter — Gott... 

Triff tiefer! 

Triff Fin Mal noch! 

Zerstich, zerbrich dies Herz! 

Was soll dies Martern 


mit zähnestumpfen Pfeilen? 
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El lamento de Ariadna 


¿Quién dará calidez, quién me ama todavía? 
¡Entrega calidez en tus manos! 

¡Entrega el corazón en una brasa! 

Postrada, con escalofríos, 

como una moribunda a quien calientan los pies: 
¡estremecida! Por fiebres ignotas 

temblando ante el helado y cortante filamento del frío... 
¡poseída por un pensamiento! 

¡inquebrantable! ¡oculto! ¡espantoso! 

¡Tú, cazador agazapado en las nubes! 

Hundida por tu relámpago 

iperfidia en tu ojo que me observa desde la oscuridad! 
Heme ahí, yaciendo, 

encogida me tuerzo, atormentada, 

por todos los suplicios, perpetuos, 

golpeada, 

por ti, cazador, el más sombrío, 

¡tú, desconocido... Dios desconocido! 

¡Golpea, hiere más profundo! 

¡una vez más] 

¡Destroza, destroza este corazón! 

¿Para qué este suplicio, 

filamento desgarrante? 
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Was blickst du wieder 

der Menschen-Qual nicht müde, 
mit schadenfrohen Götter-Blitz-Augen? 
Nicht tödten willst du, 

nur martern, martern? 

Wozu — mich martern, 

du schadenfroher unbekannter Gott? 
Haha! 

Du schleichst heran 

bei solcher Mitternacht?... 

Was willst du? 

Sprich! 

Du drängst mich, drückst mich, 
Ha! schon viel zu nahe! 

Du hörst mich athmen, 

du behorchst mein Herz, 

du Eifersüchtiger! 

— worauf doch eifersüchtig? 
Weg! Weg! 

wozu die Leiter? 

willst du hinein, 

ins Herz, einsteigen, 

in meine heimlichsten 
Gedanken einsteigen? 
Schamloser! Unbekannter! Dieb! 
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¿Qué es lo que observas 
infatigable, en el tormento humano 
con pérfidos ojos de Dios y de relámpago? 
No es dar muerte lo que quieres: 
es dar suplicio — suplicio. 

¿Para qué — para qué martirizat, 
perverso Dios desconocido? 

Ja! 

¿Te acercas arrastrado 

como serpiente a medianoche? 
¡Habla! 

¡me oprimes, me apremias, 

ay, estás muy cerca ya! 

Sientes mi respiración, 

sientes mi corazón latiendo, 

¡oh tú, celoso! 

¿de qué celoso? 

¡Lejos! 

¿para qué una escalera? 

¿quieres tú meterte, 

en mi corazón, 

en mis más secretos 
pensamientos ... meterte? 


¡Atrevido! ¡desconocido! ¡ladrón! 
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Was willst du dir erstehlen? 

Was willst du dir erhorchen? 

was willst du dir erfoltern, 

du Folterer! 

du — Henker-Gott! 

Oder soll ich, dem Hunde gleich, 

vor dir mich wälzen? 

Hingebend, begeistert ausser mir 

dir Liebe — zuwedeln? 

Umsonst! 

Stich weiter! 

Grausamster Stachel! 

Kein Hund — dein Wild nur bin ich, 
grausamster Jäger! 

deine stolzeste Gefangne, 

du Räuber hinter Wolken... 

Sprich endlich! 

Du Blitz-Verhüllter! Unbekannter! sprich! 
Was willst du, Wegelagerer, von — mir?... 
Wie? 

Lösegeld? 

Was willst du Lösegelds? 

Verlange Viel — das räth mein Stolz! 

und rede kurz — das räth mein andrer Stolz! 
Haha! 
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¿qué quieres robarte? 

¿qué quieres oír? 

¿qué quieres con tu tortura... 

oh torturador? 

¡oh Dios-Verdugo! 

¿O debo como un perro 

revolcarme hasta ti 

devota, poseída 

de amor hacia ti? 

¡En vano! 

¡hiere de nuevo! 

¡espina cruel! 

No soy tu perro: sólo tu presa 

¡cazador cruel! 

Tu más altiva prisionera, 

tú, ladrón agazapado en las nubes... 
¡Habla de una vez! 

¡Tú, Oculto-en-el-rayo! ¡Desconocido! ¡habla! 
¿qué quieres, bandolero, qué quieres en mí? 
¿qué? 

¿un secuestro? 

¿qué rescate quieres? 

Exige bastante — lo manda mi orgullo 

Y habla poco — lo manda mi otro orgullo. 


Jal 
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Mich — willst du? mich? 

mich — ganz?... 

Haha! 

Und marterst mich, Narr, der du bist, 

zermarterst meinen Stolz? 

Gicb Liebe mir — wer wärmt mich noch? 
wer liebt mich noch? 

gieb heisse Hände, 

gieb Herzens-Kohlenbecken, 

gieb mir, der Einsamsten, 

die Eis, ach! siebenfaches Eis 

nach Feinden selber, 

nach Feinden schmachten lehrt, 

gieb, ja ergieb 

grausamster Feind, 

mir — dich!... 

Davon! 

Da floh er selber, 

mein einziger Genoss, 

mein grosser Feind, 

mein Unbekannter, 

mein Henker-Gott!... 

Nein! 

komm zurück! 


Mit allen deinen Martern! 
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¿De mí... qué quieres? ¿qué de mi? 

¿todo de mí? 

ja! 

¿Me martirizas, oh loco, 

socavas mi orgullo? 

Entrégame amor — ¿quién sigue entregando calidez? 
¿quién me sigue amando? 

Entrega manos cálidas, 

entrega un cuenco de calor para el corazón, 
entrégame a mi, la más solitaria, 

el hielo, ¡ay! Siete capas de hielo, 

hasta el mismo enemigo, 

al enemigo enseña a anhelar 

entrega, sí, concédete, 

gris, sombrío enemigo, 


¡a mí... ati...! 
¡Lejos! 
¡se ha ido! 


¡mí único conocido 
mi gran enemigo, 
mi desconocido, 
mi Dios-Verdugo! 
¡No! 

¡Regresa! 


¡Con todos tus suplicios! 
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All meine Thränen laufen 

zu dir den Lauf 

und meine letzte Herzensflamme 

dir glüht sie auf. 

Oh komm zurück, 

mein unbekannter Gott! mein Schmerz! 


mein letztes Glúck!... 
Ein Blitz, Dionysos wird in smaragdener Schönheit sichtbar. 


Dionysos: 

Sei klug, Ariadne!... 

Du hast kleine Ohren, du hast meine Ohren: 

steck cin kluges Wort hinein! — 

Muss man sich nicht erst hassen, wenn man sich lieben 
soll?... 


Ich bin dein Labyrinth... 
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Todas mis lágrimas discurren a ti 

y la llama altiva de mi corazón 

arde para ti. 

Oh, regresa, 

¡mí Dios desconocido! ¡mi padecimiento! 


¡mi dicha última! 
Un relámpago. Dionisto se manifiesta en esmeralda belleza. 


Dionisio: 

¡Sé ingeniosa, Ariadna! 

Orejas pequeñas tienes, tienes mis orejas: 
¡introduce en ellas palabra ingeniosa! 

¿No debe uno odiarse si uno debe amarse? 
Yo soy tu laberinto... 


65 


Ruhm und Ewigkeit 


Wie lange sitzest du schon 

auf deinem Missgeschick? 

Gieb Acht! du brütest mir noch 

ein Ei, 

ein Basilisken-Ei 

aus deinem langen Jammer aus. 

Was schleicht Zarathustra entlang dem Berge? — 
Misstrauisch, geschwürig, düster, 

ein langer Lauerer —, 

aber plötzlich, ein Blitz, 

hell, furchtbar, ein Schlag 

gen Himmel aus dem Abgrund: 

— dem Berge selber schüttelt sich 

das Fingeweide... 

Wo Hass und Blitzstrahl 

Eins ward, ein Fluch —, 

auf den Bergen haust jetzt Zarathustra’s Zorn, 
eine Wetterwolke schleicht er seines Wegs. 
Verkrieche sich, wer eine letzte Decke hat! 
Ins Bett mit euch, ihr Zärtlinge! 
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Gloria y eternidad 


«Por cuanto mäs permaneceräs 

sentado en tu infortunio? 

¡Mira! Tú incubas 

otro huevo, 

un hucbo basilisco, 

nacido de tu largo lamento. 

¿Qués lo que hace Zaratustra sigiloso por las montañas? 
Desconfiado, ulceroso, sombrío 

alguien que se apoya en la espera — 

pero de pronto, un relámpago, 

luminoso, terrorifico, un azote 

al cielo, desde los abismos: 

las montañas mismas se estremecen 

en sus entrañas... 

Allí donde odio y relámpago 

son uno solo, hay maldición — 

sobre las cumbres devasta la ira de Zaratustra, 
nubes de tormenta arrastra en su camino. 
¡Resguárdece quien tenga donde resguardarse! 
Bajo la cama, ¡oh débiles! 
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Nun rollen Donner über die Gewölbe, 

nun zittert, was Gebálk und Mauer ist, 

nun zucken Blitze und schwefelgelbe Wahrheiten — 
Zarathustra flucht... 
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Diese Münze, mit der 

alle Welt bezahlt, 

Ruhm —, 

mit Handschuhen fasse ich diese Münze an, 
mit Ekel trete ich sie unter mich. 

Wer will bezahlt sein? 

Die Käuflichen... 

Wer feil steht, greift 

mit fetten Händen 

nach diesem Allerwelts-Blechklingklang Ruhm! 
— Willst du sie kaufen? 

sie sind Alle käuflich. 

Aber biete Viel! 

klingle mit vollem Beutel! 

— du stärkst sie sonst, 

du stärkst sonst ihre Tugend... 

Sie sind Alle tugendhaft. 

Ruhm und Tugend — das reimt sich. 

So lange die Welt lebt, 
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Temblando están las vigas y los muros 
intermitente relampagueo de verdades azufre: 
Zaratustra maldice... 


Moneda ésta 

con la que el mundo paga: 

la gloria — 

con guantes tomo esta moneda, 
y la tiro con desprecio. 

¿Quién quiere ser pagado? 

Los comprables... 

¡Quien es comprable agarra 
con mano grasienta 

esta gloria mundana, ruidosa como lata! 
¿Quiénes comprables? 

Son todos comprables, 

¡pero ofrece mucho! 

¡haz sonar tu bolsa! 

— si no los fortaleces, 
fortaleces su virtud... 

Son todos virtuosos. 

Gloria y virtud rima en ellos. 


Mientras el mundo viva, 
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zahlt sie Tugend-Geplapper 

mit Ruhm-Geklapper —, 

die Welt lebt von diesem Lärm... 

Vor allen Tugendhaften 

will ich schuldig sein, 

schuldig heissen mit jeder grossen Schuld! 
Vor allen Ruhms-Schalltrichtern 

wird mein Ehrgeiz zum Wurm —, 

unter Solchen gelüstet’s mich, 

der Niedrigste zu sein... 

Diese Münze, mit der 

alle Welt bezahlt, 

Ruhm —, 

mit Handschuhen fasse ich diese Münze an, 
mit Ekel trete ich sie unter mich. 


Still! — 

Von grossen Dingen — ich sehe Grosses! — 
soll man schweigen 

oder gross reden: 

rede gross, meine entzückte Weisheit! 

Ich sehe hinauf — 


dort rollen Lichtmeere: 
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la virtud bulliciosa 

paga con bullicio de gloria 

— de esta parafernalia vive el mundo. 
A los ojos del virtuoso 

yo quiero ser culpable 

¡culpable con gran culpa! 

Ante todas las trompetas de la gloria 
es mi ambición un gusano. 

Deseo entre ellos 

ser el más bajo... 

Moneda ésta 

con la que el mundo paga: 

la gloria — 

con guantes tomo esta moneda, 


y la tiro con desprecio. 


¡Calma! 

De las grandes cosas, ¡veo lo grande! 

Debe uno callar 

o hablar en grande: 

¡habla con grandeza, mi Sabiduría encantada! 
Miro hacia lo alto 

giran allí mares de luz 
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— oh Nacht, oh Schweigen, oh todtenstiller Lärm!... 
Ich sehe ein Zeichen —, 
aus fernsten Fernen 


sinkt langsam funkelnd ein Sternbild gegen mich... 
4. 


Höchstes Gestirn des Seins! 

Ewiger Bildwerke Tafel! 

Du kommst zu mir? — 

Was Keiner erschaut hat, 

deine stumme Schönheit, — 

wie? sie flieht vor meinen Blicken nicht? 
Schild der Nothwendigkeit! 

Ewiger Bildwerke Tafel! 

— aber du weisst es ja: 

was Alle hassen, 

was allein ich liebe, 

dass du ewig bist! 

dass du nothwendig bist! 

Meine Liebe entzündet 

sich ewig nur an der Nothwendigkeit. 
Schild der Nothwendigkeit! 

Höchstes Gestitn des Seins! 

— das kein Wunsch erreicht, 
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joh noche! ¡oh silencio, oh calmo insondable bullicio! 
Yo veo un signo — 
desde las estrellas lejanas 


desciende, lenta, hacia mí, una constelación centellante. 


¡Sublime astro del ser! 

¡pantalla eterna de proyecciones! 
¿vienes a mí? 

¿nadie ha contemplado 

tu inaudible belleza? 

¿cómo es que no rehúyes mi mirada? 
¡imagen de la necesidad! 

¡pantalla eterna de proyecciones! 
Pero tú lo sabes: 

lo que todos odian 

lo que sólo yo amo: 

¡que tú eres eterna! 

¡que tú eres necesaria! 

Mi amor es encantado 
eternamente y sólo en la necesidad. 
¡Imagen de la necesidad! 

¡Sublime astro del ser! 


— que ningún deseo cumple 
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das kein Nein befleckt, 

ewiges Ja des Sein’s, 

ewig bin ich dein Ja: 

denn ich liebe dich, oh Ewigkeit! 
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— que ningún so desecha, 
eterno sí del ser 
eterno soy tu sí, 


— porque te amo, ¡oh eternidad! 
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Von der Armut des Reichsten 


Zehn Jahre dahin —, 

kein Tropfen erreichte mich, 

kein feuchter Wind, kein Thau der Liebe 
— ein regenloses Land... 

Nun bitte ich meine Weisheit, 

nicht geizig zu werden in dieser Dürre: 
ströme selber über, träufle selber Thau 
sei selber Regen der vergilbten Wildniss! 
Einst hiess ich die Wolken 

fortgehn von meinen Bergen, — 

einst sprach ich “mehr Licht, ihr Dunklen!” 
Heut locke ich sie, dass sie kommen: 
macht dunkel um mich mit euren Eutern! 
— ich will euch melken, 

ihr Kühe der Höhe! 

Milchwarme Weisheit, süssen Thau der Liebe 
ströme ich über das Land. 

Fort, fort, ihr Wahrheiten, 

die ihr düster blickt! 

Nicht will ich auf meinen Bergen 

herbe ungeduldige Wahrheiten sehn. 
Vom Lächeln vergüldet 

nahe mir heut die Wahrheit, 
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De la pobreza del mäs rico 


Diez años ya... 

¡Ninguna gota me alcanzó! 

Ningún húmedo viento, ningún rocío de amor 
— tierras sin lluvias. 

Ahora a mi sabiduría le ruego 

no me sea mísera en esta sequía; 
¡llueve sobre mí, haz gotear rocío! 
¡Sé lluvia del polvoriento desierto! 
Una vez pedí a las nubes 

alejarse de mis montañas — 

Una vez dije, ¡más luz, oh sombrías! 
Hoy las seduje a que vengan: 
¡háganme sombra con sus nubes! 
— quiero ordeñarlas 

¡vacas de las alturas! 

Leche caliente tu sabiduría y dulce rocío del amor 
hago llover sobre estas tierras. 
¡Aléjense, aléjense de mí 

lúgubres verdades! 

No quiero ver sobre mis montañas 
agrias y urgidas verdades. 

Con sonrisas doradas 


se me acerca, hoy, la verdad, 
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von der Sonne gesüsst, von der Liebe gebräunt, — 
eine reife Wahrheit breche ich allein vom Baum. 
Heut strecke ich die Hand aus 

nach den Locken des Zufalls, 

klug genug, den Zufall 

einem Kinde gleich zu führen, zu überlisten. 

Heut will ich gastfreundlich sein 

gegen Unwillkommnes, 

gegen das Schicksal selbst will ich nicht stachlicht sein 
— Zarathustra ist kein Igel. 

Meine Seele, 

unersättlich mit ihrer Zunge, 

an alle guten und schlimmen Dinge hat sie schon geleckt, 
in jede Tiefe tauchte sie hinab. 

Aber immer gleich dem Korke, 

immer schwimmt sie wieder obenauf, 

sie gaukelt wie Öl über braune Meere: 

dieser Seele halber heisst man mich den Glücklichen. 
Wer sind mir Vater und Mutter? 

Ist nicht mir Vater Prinz Überfluss 

und Mutter das stille Lachen? 

Erzeugte nicht dieser Beiden Ehebund 

mich Räthselthier, 

mich Lichtunhold, 

mich Verschwender aller Weisheit Zarathustra? 
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ahora dulce por el sol, por amor ungida — 
sölo una verdad madura pucdo agarrar del ärbol. 
Hoy le doy mi mano 

al azar que me seduce 

lo bastante astuto, el azar 

para aventajarlo, lo llevo como a un niño. 
Hoy quiero dar bienvenida 

a lo nunca bienvenido, 

no quiere ser hostil al destino 

— Zaratustra no es un erizo. 

Mi espiritu, 

insatisfecho, con sus labios 

ha bebido de lo bueno y de lo malo, 

ha besado toda profundidad. 

Pero siempre, cual un corcho, 

siempre emerge, 

y flota como aceite sobre mares negruscos: 
por esta alma mia sc me llama aforzunado. 
¿Quiénes son mi padre y madre? 

¿no es mi padre el Príncipe Abundancia 

y mi madre la Distendida Risa? 

¿no ha engendrado esta unión 

al enigmático animal 

hostil a la luz 


derrochador de sabiduría, Zaratustra? 
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Krank heute vor Zärtlichkeit, 

ein Thauwind, 

sitzt Zarathustra wartend, wartend auf seinen Bergen, — 
im eignen Safte 

süss geworden und gekocht, 

unterhalb seines Gipfels, 

unterhalb seines Eises, 

müde und selig, 

ein Schaffender an seinem siebenten Tag. 
— Still! 

Eine Wahrheit wandelt über mir 

einer Wolke gleich, — 

mit unsichtbaren Blitzen trifft sie mich. 
Auf breiten langsamen Treppen 

steigt ihr Glück zu mir: 

komm, komm, geliebte Wahrheit! 

— Still! 

Meine Wahrheit ists! 

Aus zögernden Augen, 

aus sammtenen Schaudern 

trifft mich ihr Blick, 

lieblich, bös, ein Mädchenblick... 

Sie errieth meines Glückes Grund, 

sie errieth mich — ha! was sinnt sie aus? — 


Purpurn lauert ein Drache 
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Sufriendo hoy de cariño 

un viento de rocío 

Zaratustra espera, espera en sus cumbres — 
en su propio néctar 

se hace dulce, se condensa, 

bajo sus cumbres 

bajo sus hierbas, 

exhausto, dichoso. 

Un creador en el séptimo día, 

¡Calma! 

Una verdad avanza sobre mí 

como una nube — 

me amenaza con invisibles relámpagos. 
Por demoradas escaleras 

la dicha va subiendo hasta mí. 

¡Vamos, ven! ¡Verdad amada! 

¡Calma! 

¡Es mi verdad! 

Con ojos expectantes 

con la piel erizada 

su mitada me vislumbra, 

encantadora y perversa mirada doncella 
descubrió la razón de mi dicha. 

Me descubrió a mí — ¡ay! ¿y qué es lo que piensa? 
Un dragón púrpura acechando 
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im Abgrunde ihres Mädchenblicks. 

— Still! Meine Wahrheit redet! — 

Wehe dir, Zarathustra! 

Du siehst aus, wie Einer, 

der Gold verschluckt hat: 

man wird dir noch den Bauch aufschlitzen!... 
Zu reich bist du, 

du Verderber Vieler! 

Zu Viele machst du neidisch, 

zu Viele machst du arm... 

Mir selber wirft dein Licht Schatten —, 

es fróstelt mich: gch weg, du Reicher, 

geh, Zarathustra, weg aus deiner Sonne!... 
Du möchtest schenken, wegschenken deinen Überfluss, 
aber du selber bist der Überflüssigste! 

Sei klug, du Reicher! 

Verschenke dich selber erst, oh Zarathustra! 
Zehn Jahre dahin —, 

und kein Tropfen erreichte dich? 

Kein feuchter Wind? kein Thau der Liebe? 
Aber wer sollte dich auch lieben, 

du Überreicher? 

Dein Glück macht rings trocken, 

macht arm an Liebe 


— ein regenloses Land... 
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en su abismo mirada de doncella. 

¡Calma! ¡mi verdad habla! 

¡Ay de ti, Zaratustra! 

Te ves como quien 

se hubiese tragado el oro 

¡un día tendrán que abrirte la panza! 

Eres muy tico, 

¡eres corruptor de muchos! 

Creas envidia en muchos, 

creas pobreza en muchos... 

y a mí me haces sombras con tu luz... 

Siento algo helado: ¡vete de aquí, oh rico! 
Vete, Zaratustra, ¡lejos de tu sol! 

Quisieras obsequiar, desperdigar tu opulencia 
¡pero tú mismo eres la opulencia! 

¡sé astuto, Oh rico! 

¡primero obséquiate a ti mismo, oh Zaratustra! 
Diez años ya... 

¿y ninguna gota te ha tocado? 

¿ningún húmedo viento? ¿ningún rocío de amor? 
¿quién ha de amarte tanto 

a ti, opulento? 

Tu dicha crea aridez 

empobrece el amor 


— una tierra sin lluvias... 
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Niemand dankt dir mehr, 

du aber dankst Jedem, 

der von dir nimmt: 

daran erkenne ich dich, 

du Überreicher, 

du Ärmster aller Reichen! 

Du opferst dich, dich quält dein Reichthum —, 
du giebst dich ab, 

du schonst dich nicht, du liebst dich nicht: 

die grosse Qual zwingt dich allezeit, 

die Qual übervoller Scheuern, übervollen Herzens — 
aber Niemand dankt dir mehr... 

Du musst ärmer werden, 

weiser Unweiser! 

willst du geliebt sein. 

Man liebt nur die Leidenden, 

man giebt Liebe nur dem Hungernden: 


verschenke dich selber erst, oh Zarathustral 


— Ich bin deine Wahrheit... 
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Nadie te agradece nada mäs. 

Pero tú agradeces 

a todos los que toman de ti, 

te CONOZCO En eso, 

a ti, opulento, 

¡como el más pobre de todos los ricos! 
Te sacrificas a ti mismo, tu riqueza es tu tortura 
— te entregas, 

no te resguardas, no te amas: 

este suplicio te fuerza todo el tiempo, 
suplicio de granero en abundancia, 

de abundante corazón — 

pero que no agradece nadie... 

Tu has de ser más pobre, 

¡sabio ignorantel, 

si quieres ser amado. 

Sólo se ama a los que padecen, 

sólo se da amot a los carenciados: 


jobsequiate a ti mismo, Zaratustra! 


— Yo soy tu verdad... 
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